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COLECCIÓN 
DE    OBRAS    DRAMÁTICAS    ESCOGIDAS, 


LOS  MEJORES  AUTORES. 


Imprenta  que  fue  de  Operarios,  calle  del  Factor  núm  9. 
a  cargo  de  D.  F.  K.  del  Castillo. 


M 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los  teatros  de 
esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada: 

EL  TEATUO  (1). 


títulos  de  las  obras. 


La  creación  ó  el  Diluvio  Universal,  (o) 

¡Es  un  Ángel/  (o) 

Trabajar  por  cuenta  agena  (o) 

La  Gloria  del  Arte,  (o) 

Juan  sin  tierra,  (o) 

D.  Sancho  el  Bravo,  (o) 

Para  heridas  las  de  honor,  (o) 

Mi  mamá,  (o) 

El  5  de  Agosto,  (o) 

Los  Amantes  de  Chinchón,  (o) 

Juan  sin  Pena,  (o) 

El  ensayo  de  una  ópera,  (z  o) 

Un  dómine  como  hay  pocos,  (o) 

Las  Guerras  civiles  (o) 

Traidor,  inconfeso  y  mártir,  (o) 

La  banda  de  la  Condesa,  (o) 

Nobleza  contra  Nobleza  (o) 

Un  amor  á  Ja  moda,  (o) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  (o) 

La  madre  de  San  Fernando,  (o) 

Los  amantes  de  Teruel,  fr) 

Un  paje  y  un  caballero  (o) 

D.  Bernardo  de  Cabrera,  (o) 

Una  falta,  (o) 

Las  flores  de  D.  Juan,  (r) 

Las  Apariencias,  (o) 

Con  razón  y  sin  razón,  (o) 

De  audaces  es  la  fortuna,  (o) 

Lecciones  de  amor,  (o) 

Llueven  hijos,  (o) 

Al  mejor  cazador,  (o) 

Afectos  de  odio  y  amor,  (o) 

Los  instintos  de  Alarcon.  (o) 

Arcanos  del  alnra.  (o)  primera  parte. 

La  verdad  en  el  espejo,  (o; 

Negro  y  Blanco,  (o) 

Entre  bobos  anda  el  juego  (rj 


ACTOS. 


AUTORES. 


4 

Sres.  Zorrilla. 

8 

3 

.    Suarez  Brabo. 

8 

3 

Cazurro. 

8 

5 

Asquerinos. 

8 

4 

Diaz. 

8 

o 

Asquerino  (D.  Eus-) 

8 

S 

Galvez. 

8 

1 

Sierra. 

4 

4 

Tamayo  y  Baus. 

8 

1 

"Villergas  ,    Príncipe, 
Larrañaga,  Asque- 

rino y  Estrella. 

4 

4 

La  Bosa. 

8 

1 

Peral  (música  de  Ou- 

drid  y  Hernando.,) 

4 

1 

Peral. 

4 

5 

Asquerinos. 

8 

3 

Zorrilla. 

8 

3 

Cortijo  y  Valdés. 

8 

4 

García  de  Quevedo. 

8 

1 

Pérez,  Duro  yBivera. 

4 

5 

Florres  Arenas. 

8 

4 

Bossell. 

8 

4 

Hartzenbusch. 

8 

3 

García  de  Quevedo. 

8 

4 

García  de  Quevedo. 

8 

5 

Huici. 

8 

5 

Escosura. 

8 

3 

Escosura. 

8 

3 

La  Bosa. 

8 

2 

Bamirez. 

G 

3 

Bamirez. 

6 

i 

Bermejo. 

4 

3 

Bermejo. 

8 

5 

García  Gutiérrez. 

8 

4 

La  Bosa. 

4 

3 

Asquerino.  (D.  Eus.) 

8 

5 

Hurtado. 

8 

4 

Sílbela  y  Barreras. 

4 

4 

Asquerino  (D.  Eduar.j 

8 

(i)    Las  letras  que  van  á  continuación  del  título  de  las  obras  significan  (a)  arre- 
glada, (o)  or  ginal,  (r)  refundida  y  (z)  zarzuela. 


¡ESTA  LOCA!! 


,■ 
JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO. 


Primera  producción 


D.  RAFAEL  GARCÍA  Y  SANTISTEBAN. 

Wt\>Ytstwla4,a  cotv  aplauso  tu  ti  Italxo  dtlPñucl^t 
t\  día  1Q  dt  a\»ñ\  dt  W&L. 


MADRID. 

Imprenta   que  fue  de  Operarios,  a  cargo  de  D.  F.  R.   Jel  C.\rriu. 
calle  del   Factor,  número  9. 

\  852. 


PERSOMJES.  ACTORES. 


DONA  ESCOLÁSTICA.  .     Doña   Concepción  Sam- 

PELAYO. 

ELISA Doña  Josefa  Noriega. 

CARLOS D.  Antonio  Lozano. 

BENITO D.  Mariano  Fernandez. 

..  $81 
La  escena  pasa  en  Madrid. 


Esta  comedia  es  propiedad  del  Sr.  Gullon,  como 
ño  de  la  Galería  titulada  Éf,  Teatro. 


. 


ACTO  ÚNICO. 


- 

Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  en  el  fondo  y 

dos  colaterales  ;  dos  sillones ,  dos  espejos  uno  á  cada 

lado  de  la  puerta  del  fondo,  un  reló  y  un  velador  en 

medio  con  algunos  libros. 


ESCENA    PRIMERA. 


DoSa   Escolástica   saliendo  por  la  derecha,  y  Elisa 
bordando. 

Escol.     (Áp.)  El  doce  salió  de  allí, 

no  hay  duda,  partida  hecha, 

si  ho  está  errada  la  fecha 

hoy  debe  llegar  aquí. 

A  fé  mia  que  el  mocito 

se  ha  dado  bastante  prisa. 

No  sabes  quién  viene,  Elisa?  (A  Elisa.) 
Elisa.      Yo,  tia?  No. 
Escol.  D.  Benito 

Cabeza  de  buey. 
Elisa.  Jesús! 

será  quizás  mi  futuro? 
Escol.      Justamente. 
Elisa.  De  seguro 

me  da  al  verle  un  patatús. 
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Escol.     Conozco  á  tu  prometido 
y  eres  en  estremo  injusta. 

Elisa.      Pero,  tia,  no  os  asusta 

su  estrambótico  apellido? 
Querréis  me  vaya  á  casar 
por  ceder  á  vuestro  empeño, 
con  un  necio  lugareño 
que  aun  esté  por  conquistar? 

Escol.     Estás  muy  equivocada; 

la  necia  eres  tú,  habladora, 
si  querrás  venirme  ahora 
con  repulgos  de  empanada? 
Benito,  á  quien  sin  razón, 
calificas  de  insociable, 
es  un  joven  apreciable 
por  su  hidalgo  corazón. 
Hijo  de  padres  honrados , 
aunque  no  de  noble  cuna, 
reúne  inmensa  fortuna 
en  haciendas  y  en  ganados. 
Quizá  no  sea  su  porte 
tan  gentil  como  quisieras, 
y  no  sepa  las  maneras 
ni  los  usos  de  la  corte. 
Pero  esas  son  pequeneces 
en  que  no  has  de  reparar  , 
y  que  estando  en  un  lugar 
hacen  falta  pocas  veces. 
En  cambio  veras  bien  pronto 
las  rentas  de  que  disfruta; 
pues  Benito,  sin  disputa, 
no  tiene  pelo  de  tonto. 
En  fin,  chica,  en  buena  plata, 
asi  tu  dicha  completas; 
porque  en  teniendo  pesetas 
lo  demás  es  patarata. 

Elisa.      Bien,  y  qué?  Será  muy  fiel, 
será  mas  rico  que  Creso; 
mas  qué  importa  todo  eso 
si  mi  amor  no  es  para  él? 

Escol.      Calla  tonta,  en  este  siglo 

ya  no  se  aman  las  personas; 
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unas  cuantas  peluconas 

divinizan  á  un  vestiglo. 

Déjate  de  bagatelas 

que  solo  duran  un  mes. 

el  amor  sin  interés 

solo  existe  en  las  novelas. 
Elisa.      Aunque  yo  nada  codicio 

tenéis  razón,  no  lo  niego, 

mas  no  me  pidáis,  os  ruego, 

tan  costoso  sacriBcio. 

Ya  me  tiene  empalagada 

ese  Cabeza  de  buey. 
Escol.      Y  á  quién  has  tenido  ley 

en  tu  vida,  deslenguada? 

Tú  sin  duda  habrás  pensado, 

que  asi  por  tu  linda  cara, 

el  destino  te  prepara 

algún  rico  marquesado. 
Elisa.      No  pienso  tal ,  os  lo  juro, 

será  quizás  un  capricho, 

pero  lia ,  ya  os  he  dicho, 

que  aborrezco  á  mi  futuro. 
Escol.      Y  no  dirás,  charlatana, 

en  qué  fundas  tu  aversión? 

Es  acaso  una  razón 

el  que  no  te  dé  la  gana? 

Voy  á  perder  la  cabeza 

con  esta  dichosa  boda. 
Elisa.      Pero,  lia,  os  incomoda 

el  que  os  hable  con  franqueza? 

Esa  vida  montaraz 

que  habré  de  hacer  sin  remedio, 

daráme  tan  solo  tedio 

en  vez  de  grato  solaz. 

Aunque  tenga  bellas  dotes 

ese  Creso  de  lugar, 

no  me  podré  resignar 

á  vivir  entre  hotentotes. 

Siempre  á  vueltas  con  las  mieses, 

si  está  el  tiempo  de  tronada; 

ó  si  crece  la  cebada 

y  se  desgracian  las  reses. 


Escol. 


Elisa. 


Escol. 


Elisa. 


Escol. 


Y  entre  el  médico  y  el  cura, 
y  el  alcalde  y  sacristán, 
poco  tiempo  tardarán 

en  abrir  mi  sepultura. 
Perdonadme  si  os  irrito, 
aunque  sé  que  en  ello  gano, 
no  daré  mi  blanca  mano 
á  ese  necio  D.  Benito. 
Mi  paciencia  se  acabó: 
has  de  saber,  sobrinita, 
que  en  mi  casa  nadie  grita, 
nadie  manda  sino  yo. 

Y  aunque  tan  soberbia  estás, 
me  rio  de  tu  descoco 

y  serás  dentro  de  poco 

su  mujer  y  nada  mas. 

Con  que  asi  no  mas  razones, 

obediencia  y  punto  en  boca, 

á  las  niñas  no  les  loca 

ventilar  esas  cuestiones. 

Es  decir  en  conclusión 

que  hemos  de  ser  siempre  esclavas, 

sin  poder  romper  las  trabas 

que  ahogan  nuestra  pasión^ 

En  eso  estriba  el  busilis, 

justo  y  cabal,  lo  acertaste; 

pero  mira,  por  hoy  baste 

de  gritos.  Tengo  la  bilis 

muy  exaltada  y  asi 

vamos  á  hacer  un  convenio; 

ó  mudas  pronto  de  genio 

ó  te  echo  fuera  de  aquí. 

Sábete  que  soy  muy  terca, 

y  en  fin  en  cualquier  evento, 

no  faltará  algún  convento 

do  le  vigilen  de  cerca, 

y  las  monjas... 

No  creáis 
que  la  constancia  me  roben; 
mi  amor  lo  tiene  otro  joven 
cuyo  nombre  no  ignoráis. 
De  veras,  eh?  Me  da  risa. 
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Y  lo  guardas  en  elbuche? 

Varaos,  si  eres  un  estuche  Ibí  ñnm 

de  monerías,  Elisa;  ¡1  ■■■     o-ne-it  ¿o  . 

Vaya,  se  me  cae  la  baba,  ■ 

la  niña  vale  un  Perú.  .; 

Te  habrás  figurado  tú  u(q 

que  yo  nada  sospechaba? 

En  mucho  tu  aviso. estimo, 

mas  no  ignoro  tus  antojos,' 

sé  miras  con  dulces  ojos 

al  tronera  de  tu  primo,  (Levantándose.} 

Mas  dejemos  este  .asusto^ 

pronto  las  tres  van  á  dar 

y  no  tardará  en  llegar 

D.  Benito.  Voy  al  punto 

á  arreglar  su  habitación.       .  ■  :  ¿7 

Piénsalo  bien,  no  seas  tonta, 

negocios  de  tanta  monta 

requieren  meditación. 

,    ,.{¥ase.) 

ESCENA  II. 


Elisa,  .iota. 

Y  habré  de  ¡casarme 

con  ese  avestruz; 

ricacho  de  pueblo 

que  no  he; visto  aun? 

Será  un  mozalvete 

de  mucha  virtud, 

nadando  en  mas  oro 

que  encierra  el  Perú. 

Yá  mí  que  me  importa, 

me  alegro  y  abur,        ¿aostq*  «wí 

disfrútelo  siglos 

con  paz  y  salud.  •  ífj3  oh 

Mi  primo  Garlitos   | 

me  llama  su  luz,      ■  ..;■„,!»  <\  |C8$g 

me  adora  y  me  dice 

«mi  vida  eres  tú.» 


i, 

■  Já:\AÁ 
.'tOd'Hl.3 

.«ojsaO 
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Su  trato  es  amable, 

marcial  su  actitud, 

es  franco  y  valiente 

ya  tiene  una  cruz. 

Qué  terca  es  mi  tía! 

pluguiera  á  Jesús 

no  mas  me  riñera 

con  esa  acritud. 

Mas  yo  no  me  rindo 

que  corra  el  albur, 

aunque  es  perro  viejo 

podrá  haber  tus ,  tus. 

(Suena  la  campanilla.) 

Tres  dias  hace  que  Carlos 

no  pone  en  casa  les  pies. 

Ya  tengo  celos...  él  es; 

quizá  consiga  calmarlos. 

■ 

ESCENA  III. 

Elisa  y  Carlos. 

Carlos. 

Adiós,  prima,  cómo  estás?  (Sentándose.) 

Elisa. 

Buena,  gracias.  (Con  desden.) 

Carlos. 

Vida  mia, 

qué  tienes? 

Elisa. 

Nada. 

Carlos. 

Ytutia? 

El'sa. 

Allá  dentro.                        ~ 

Carlos. 

Ya  sabrás 

mi  mucho  quehacer. 

Elisa. 

De  veras? 

Carlos. 

Estás  hoy  muy  desdeñosa. 

Elisa. 

Pura  aprensión. 

Carlos. 

Será  cosa 

de  enfadarnos? 

Elisa. 

Como  quieras. 

Carlos. 

Elisa,  ó  mucho  me  engaño 

ó  tienes  celos. 

Elisa. 

De  quién? 
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Carlos. 

Me  va  á  matar  tu  desden. 

. 

Dime,  qué  tienes? 

Elisa. 

Estraño 
te  tomes  ese  interés, 
pues  aunque  olvido  no  arguya, 
no  has  visto  á  esa  prima  tuya 
hace  lo  menos  un  mes. 

:     i 

Carlos. 

Y  habrás  de  ser  tan  esquiva 

que  no  calmes  tus  enojos? 

, 

No  sabes  luz  de  mis  ojos, 

que  te  he  de  amar  mientras  viva? 

. 

Elisa. 

Palabras  que  lleva  el  viento, 
lo  mismo  dirás  á  todas. 

- 

Carlos. 

Pero,  Elisa,  te  incomodas 
sin  razón  ni  fundamento. 
Si  solo  oyera  á  mi  amor 
siempre  estaría  á  tu  lado; 
mas  sabes  que  soy  soldado 
y  obedezco  á  un  superior. 
Es  muy  estricto  el  deber 
y  mas  penoso  el  servicio, 
el  lunes  hubo  ejercicio 
y  estuve  de  guardia  ayer^ 

Elisa. 

Quién  te  pide  esplicaciones? 
no  tengo  yo  tal  empeño: 
no  eres  por  ventura  dueño 
de  tu  persona  y  acciones? 
Faltar  por  mí  á  tus  deberes, 
no  Carlos  ,  de  ningún  modo; 
no  tengan  culpa  de  todo 
las  pobrecitas  mujeres. 

Carlos. 

Pero,  por  qué  hablas  así? 
tú  quieres  volverme  loco. 

Elisa. 

Paciencia,  dentro  de  poco 
te  verás  libre  de  mí. 

Carlos. 

Cómo...  te  vas? 

Eusa. 

Sí. 

Carlos. 

Y  á  dónde? 

Elisa. 

Lejos,  muy  lejos. 

Carlos. 

Acaso 

por  tu  salud? 

Elisa. 

No.  Me  caso. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 
Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 


Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 

Carlos. 

Elisa. 
Carlos. 


Elisa. 
Carlos. 
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Hablas  de  veras?  responde. 
De  veras. 

Con  que  tu  amor 
se  ha  convertido  en  desden? 
Cómo  ha  de  ser;  yo  también 
obedezco  á  un  superior. 
(Ap.)  El  corazón  se  me  parte. 
Eh? 

Nada,  me  alegro  mucho  {Levantándose.) 
pienses  en  esov 
(Ap.)  Qué  escucho! 

Ya  era  tiempo  de  casarte. 

(Como  distraído  hojeando  un  periódico.) 
Será  millonario? 

•!       'Sí.'         ■ 

Buena  cabeza. 

!'  :'No  es  tonto; 

Y  cuando  es  la  boda? 

Pronto. 
Hay  amor? 

Así,  así. 
Es  natural    El  dinero 
hace  asombrosos  prodigios, 
y  borra  hasta  los  vestigios 
de  otro  amor  aun  mas  sincero. 
(Muy  marcado .) 
Siendo  la  boda  á  tu  gusto 
yo  lo  celebró  infinito. 
Cómo  se  llama? 

a\      Benito. 
Calle,  el  lugareño? 

Justo. 
Vida  campestre;  bien  hecho. 

Y  es  buen  mozo? 

•Aun  no  le  he  visto 
(Ap.)  Ya  no  sé  como  resisto, 
se  vá  á  rebentar  mi  pecho. 
Sé  muy  feliz  en  las  aras  (Yéndose.) 
de  himeneo. 

Qué,  le  vas? 
Como  estoy  aqui  demás 
me  retiro. 


..!)i.'     I 
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Elisa.  Si  aun  me  amaras... 

Carlos.    Hubo  un  tiempo  en  que  los  dos  • 

eterno  amoi  nos  juramos; 

pues  tú  has  faltado,   quedamos 

libres  como  antes.  Adiós. 
{Momento  de  pausa    Carlos  se  queda  contemplando  á 
Elisa  que  á  su  vez  le  mira  con  terneza.  Esto  depende  de 
la  ejecución.) 
Elisa.       (Ap.)  Pobre  Carlos!  ya  no  puedo 

permitir  que  sufra  mas. 

Carlos  (Con  ternura.) 
Carlos.    (Id.)    Elisa. 
Elisa.       (Id.)  Te  vas?     '        ' 

(De  pié  los  dos.) 
Carlos.    No,  vida  mia,  me  quedo. 

Esa  lánguida  mirada 

que  fajaste  sobre  mi, 

me  ha  dejado  ver  en  tí 

la  pasión  mal  sofocada. 

Ya  se  calma  mi  dolor, 

ya  no  temo  tu  desvio, 

no  es  verdad  encanto  mió, 

que  aun  soy  digno  de  tu  amor? 
Elisa.      Sí,  Carlos,  me  haces  agravio 

al  juzgarme  inconsecuente: 

mi  corazón  no  desmiente 

lo  que  te  dijo  mi  labio. 

Si  eterno  amor  te  jui*é 

se  cumplirá,  no  lo  dudes, 

mo  merece  ingratitudes 

quien  ama  con  tanta  fé. 
Carlos.    Gracias  mil  veces;  ahora 

soy  envidiable,  felice, 

ya  qué  tu  labio  me  dice 

que  aun  no  te  olvidas  de  mí. 

Gracias,  beldad  seductora, 

ya  nada  en  el  mundo  ansio, 

yo  te  idolatro,  bien  mió, 

muero  de  amores  por  tí. 

Tú  eres  el  ángel  que  en  sueños 

vaga  en  redor  de  mi  frente; 

tú  eres  la  imagen  rieínte 
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siempre  volando  ante  mí. 
Yo  te  adoré  en  mis  ensueños 
siempre  tan  linda,  tan  pura, 
y  ahora  al  mirar  tu  hermosura, 
muero  de  amores  por  tí. 
Deliro  á  tu  lado,  Elisa, 
viendo  tu  faz  me  embeleso, 
tú  eres  mi  vida;  por  eso 
nunca  te  alejas  de  mí. 
Me  hace  feliz  tu  sonrisa 
mas  que  á  la  flor  el  rocío; 
yo  te  idolatro,  bien  mió, 
muero  de  amores  por  tí. 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  Doña  Escolástica  que  saldrá  por  la  colateral 
de  la  izquierda. 


Carlos. 

Elisa. 

Escol. 


Carlos. 
Escol. 
Carlos. 
Escol. 


Ah!  (Volviendo  á  sentarse.) 
Mi  tia. 

Ola ,  ola, 
estabais,  se  me  figura, 
muy  metidos  en  harina. 
Llego  ahora  mismo. 

Sin  duda. 
Y  estaba  viendo  el  bordado. 
Ya  sois  los  dos  buenas  púas, 
pero  amiguitos  no  cuela. 
Mira,  Elisa,  no  me  gusta 
que  estés  hoy  tan  de  trapillo; 
anda,  deja  la  costura 
y  ponte  el  vestido  nuevo. 
Si  D.  Benito  barrunta 
que  no  le  quieres  por  novio, 
es  seguro  que  renuncia 
á  desposarse  contigo. 
No  me  incomodes;  procura 
estar  un  poco  coqueta , 
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pues  depende  tu  fortuna 

del  primer  golpe  de  vista. 
(Se  va  á  arreglar  la  papalina  á  uno  de  los  espejos 
colocados  al  lado  de  la  puerta  del  fondo.) 
Elisa.      No  vés  qué  fastidio?  (Ap.  á  Carlos.) 
Carlos.  Escucha : 

es  preciso  á  todo  trance 

poner  á  tu  novio  en  fuga. 
Elisa.      Y  cómo? 
Carlos.  Muy  fácilmente: 

fíngete  loca,  una  furia. 
Escol.      Pero  Elisa,  no  has  oido?  (Sin  volver  la  cabeza.) 
Carlos.    Lo  entiendes?  Que  no  descubra 

tu  tia  el  pastel. 
Elisa.  Descuida, 

si  tú  en  ]a  empresa  me  ayudas, 

seré  una  loca  completa. 
Carlos.    Adiós,  silencio  y  astucia. 
Escol.      (Dirigiéndose  hacia  ellos.) 

Pero  muchacha,  estás  sorda? 
Elisa.      Ya  me  voy,  tia. 
Escol.  Me  gusta 

la  cachaza  de  la  niña. 
(Elisa  se  va  por  la  derecha.  Doña  Escolástica  va  ú 
seguirla  y  Carlos  la  detiene.) 


ESCENA    V. 


Dichos  menos  Elisa. 


Carlos. 

Escol. 

Carlos. 


Escol. 
Carlos. 

Escol. 
Carlos. 


Tia  mia,  una  pregunta. 
Estoy  de  prisa,  que  ocurre? 
(Ap.)  Veremos  lo  que  resulta. 
Me  han  dicho  há  poco  que  Elisa 
se  va  á  casar. 

Quién  lo  duda? 
Dicen  que  no  es  á  su  gusto 
y  está  por  eso  muy  mustia. 
Pues  que  digan  lo  que  quierai.. 
Y  sin  haceros  injuria, 
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pretenden  que  es  el  dinero 

lo  que  en  el  novio  os  deslumhra. 

Escol.      Y  á  mí  que  rae  importa  eso, 
te  has  propuesto  por  ventura 
quemarme  la  sangre? 

Carlos.  Tia, 

y  habréis  de  ser  tan  injusta 
que  condenéis  á  esa  joya 
á  perpetua  desventura. 

Escol.      Vaya,  vaya,  hasta  la  vista, 
no  me  vengas  con  tontunas. 

Carlos.    Sabed  ,  tia  ,  que  esa  boda 
me  va  á  abrir  la  sepultura. 

Escol.      Que  desgracia. 

Carlos.  Una  palabra. 

Es  preciso  que  os  descubra 
los  arcanos  de  mi  pecho. 
Yo  amo  á  Elisa;  su  hermosura 
honda  pasión  me  ha  inspirado, 
y  no  podré  verla  nunca 
desposada  con  Benito. 
Su  amor  es  mi  bien,  y  en  suma, 
solo  su  mano  ambiciono. 

Escol.     Pues  tarde  piache;  escusas 
hablar  mas  sobre  el  asunto. 

Carlos.    Es  decir  que  no  os  asustan 
las  fatales  consecuencias 
que  traerá  vuestra  repulsa? 

Escol.      Repito  que  aunque  te  empeñes 
no  ha  de  ser  esposa  tuya. 

Carlos.    Pero,  tia. 

Escol.  Pero  Carlos, 


"' 


con  que  no  ha  áé  poder  una 


hacer  lo  que  se  la  antoje' 
sin  que  todo  el  mundo  acuda 
á  meter  su  cucharada? 
es  fuerte  cosa;  si  juzgas 
que  me  espantan  tus  estremos 
te  equivocas,  Ya  estoy  ducha 
en  materia  de  consorcios. 

Al  ...  1111 

AJ  principio  mucha  bulla 


. 


■ 
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mas  pronto  sino  hay  diaero 
el  horizonte  se  nubla. 

Carlos.    Qué  importa  que  yo  no  sea 
ni  rico  ni  de  alta  alcurnia, 
si  los  dos  somos  felices 
casándonos? 

Escol.  Paparruchas. 

Y  de  qué  os  sirve  esa  dicha 
si  acaso  el  hambre  os  apura? 
el  amor  á.  palo  seco 
es  fruta  bastante  insulsa. 
Pues  á  fé  que  tiene  chistes 
esa  vida  vagabunda 
para  una  pobre  muchacha 
que  aun  de  las,  salvas  ,se  asusta. 
Siempre  detrás  del  bagage, 
espuesta  al  sol  y  á  las  lluvias, 
y  andando  de  ceca  en  meca 
con  dos  o  tres  criaturas. 
Siempre  en  continua  zozobra 
cuando  se,  traba  la  jucha 
temiendo  que  algún  balazo 
la  deje  sin  pan  y  viuda. 

Carlos.    Pero  habéis  .exagerado     ,  ,ü¡(¡ 
tan  aflictiva  pintura: 
nunca  Elisa  se  veria 
reducida  á  tal  angustia. 

Escol.     Lo  dicho,  difiho.  No  cedo, 
dejémonos  de  disputas, 
bastante  tiempo  he  perdido 
'contestando  á  tus  preguntas. 
Ni  yo  quiero  tus  visitas 


ni  ha  de  ser  Elisa  tuya, 

con  que  asi  despeja «1  campo 

y  Dios  te  guarde. 

{Se  va  por  donde  Elisa.) 


.80.1  JUJ 


.  .. 


.       .; 
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ESCENA   VI. 


Carlos. 

Qué  adusta! 
El  interés  sobre  todo. 
Pero  por  mas  que  me  gruña 
no  he  de  abandonar  el  campo. 
Si  ella  se  muestra  tan  dura, 
Elisa  me  ama  y  no  es  justo 
pague  quien  no  tiene  culpa. 
Como  ha  de  ser,  Dios  medíante 
y  si  mi  plan  no  se  frusta 
ahuyentaremos  al  novio; 
sin  ese  estorbo,  no  hay  duda, 
que  antes  del  mes  nos  casamos. 
Benito.    Soy  D.  Benito.  (Dentro  gritando.) 
Carlos.  Qué  bulla! 

(Mirando  hacia  la  puerta.) 
Calle  él  es;  ya  está  en  campaña 
mi  rival:  y  qué  figura! 
Vive  Dios  que  ó  poco  valgo 
ó  le  he  de  volver  tarumba. 


ESCENA  Vil- 

Carlos  y  Benito.  Apenas  aparece  Benztotn  la  puerta  del 
fondo  le  abraza  Carlos  fingiendo  macho  contento. 

Carlos.    A  qué  vienen  esas  voces? 

Adiós,  chico. 
Benito.  Poco  á  poco 

uf !  que  me  ahogo,  estáis  loco? 
Carlos.    (Sin  soltarle  y  trayéndole  al  proscenio  ) 

Pero,  chico  ,  no  conoces 

á  Carlos,  tu  primo? 
Benito.  No. 

Carlos.    Pues  siendo  primo  de  Elisa 
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no  es  consecuencia  precisa 

que  sea  tu  primo  yo? 
Benito.    Ah!  yo  celebro  infinito 

sea  usted... 
Carlos.  Por  Belcebú, 

si  no  me  llamas  de  tú 

riño  contigo,  Benito. 
Benito.    Ya  que  lo  quieres  será. 
Carlos.    Rabiando  estaba  por  verte, 

estás  muy  gordo,  muy  fuerte 

arrogante  mozo. 
Benito.  Bah! 

Carlos.    Eres  todo  un  moceton, 

vas  á  dar  golpe  (Ap.)  y  eu  graude. 

Siéntate,  quieres  que  mande  (Le  hace  sentar.) 

que  te  asen  algún  capón? 
Benito.    Pero  dime ,  dónde  están 

Elisa  y  su  tia? 
Carlos.  Adentro. 

Benito.     Como  aquí  no  las  encuentro. 
Carlos.    Déjalas;  ellas  saldrán. 

Chico,  no  tengas  empacho, 

franqueza,  estás  en  tu  casa. 

No  sabe  lo  que  pasa.  (Ap.) 
Benito.     (Ap.)  Este  primo  es  buen  muchacho. 
Carlos.    Tú  no  puedes  figurarte 

lo  mucho  que  yo  te  estimo. 
Benito.    (Ap.)  Es  una  joja  este  primo. 
Carlos.    (Ap.)  Es  preciso  que  le  ensarte 

algunas  cuantas  mentiras. 

Con  qué  te  vas  á  casar? 
Benito.    Toma,  si  vengo  á  buscar 

á  Elisa. 
Carlos.  Jesús! 

Benito.  Te  admiras? 

Carlos.    Pero  te  casas  de  veras? 
Benito.    Claro  está. 
Carlos.  No  seas  petate, 

vas  á  hacer  un  disparate. 
Benito.    Pero  hombre. 
Carlos.  Si  tú  supieras 

lodo  el  intríngulis. 
2 
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Benito.  Qué? 

Carlos.    No  obrarías  como  un  niño. 
Bekito.    Agradezco  tu  cariño, 
pero  creo  que  lo  sé. 
Elisa  será  dichosa 
al  llamarse  esposa  mi», 
pues  según  dice  su  lia, 
ya  no  piensa  en  otra  cosa. 
Ya  vés  cuan  jóvenes  somos, 
aunque  no  hagamos  estremo.% 
siempre  en  el  pueblo  estaremos 
lo  mismo  que  dos  palomos. 
Hay  buenos  campos,  viñedos, 
rica  leche  y  vino  puro ; 
en  fin,  chico,  estoy  seguro 
que  al  mes  se  chupa  los  dedos. 
Vé  algún  dia  por  allá 
y  verás  lo  que  cazamos; 
co;¡  o  alli  somos  los  amo? 
nadie  coto  nos  pondrá. 
Carlos.    Esos  sueños  de  ventura 
son  castillos  en  el  aire; 
no  temes  algún  desaire 
por  parle  de  tu  futura? 
Benito.    Su  lia  nada  me  ha  dicho... 
Carlos.    Quiere  burlarse  de  tí. 
Bemto.    Es  decir  que  soy  aqui 

el  juguete  de  un  capricho? 
Carlos.     Baja  un  poquito  la  voz. 

Es  necesario  sigilo.  (Con  misterio.) 
Besito.    (Ap.)  El  alma  tengo  en-un  hilo. 
Carlos.    Pues  es  un  enredo  atroz, 
hay  á  tus  pies  un  abismo. 
Benito.     Pero  esplícate  por  Dios. 
Caülo.-,.    Hablemos,  acá  inter  nos, 
y  luego  juzga  tú  mismo. 
Mi  tia  según  barruntos, 
está  tendiendo  sus  redes, 
y  si  te  atrapa  ya  puedes 
contarte  entre  los  difuntos. 
Sábete  que  existe  aquí 
una  Sera  tan  bravia, 
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que  se  ha  propuesto  mí  tía 
el  endosártela  á  tí. 
Benito.     (Echando  á  correr  asustado.) 
No,  de  ninguna  manera; 
yo  fieras?  soy  muy  cobarde, 
nada,  nada,  que  la  guarde, 
abrenuncio. 
Garlos.  Pero  espera. 

Que  arrebatos  y  que  prisa, 
tienes  miedo  ó  qué  te  pasa? 
esa  fiera  que  hay  en  casa, 
es  tu  futura,  es  Elisa. 
Benito.     Qué  me  dices?  , 

Carlos.  ho  que  escuchas. 

Ha  perdido  la  cabeza 
y  es  sin  igqal  su  fiereza?x 
Benito.     Hará  locuras? 
Carlos.  Y  muchas. 

Suponte  que  el  otro  dia, 
sino  me  pongo  por  medio, 
estrangula  sin  remedio 
en  un  arranque  á  su  tia. 
Benito.    Ay  Jesús,  que  atrocidad! 

Pue9  ya  ha  tronado  la  boda, 
no  señor  no  me  acomoda 
novia  de  esa  calidad. 
.  Voy  á  decir  á  su  tia 
que  es  una  vieja  embustera. 
Carlos.    Vas  á  armar  una  quimera. 
Besito.     Y  que  es  una  villanía. 

engañar  asi  á  un  hidalgo. 
Pues  no  es  mala  la  bicoca, 
nada  menos  que  una  loca,* 
hoy  de  mis  casillas  salgo. 
Carlos.     Y  qué  harás  en  este  aprieto, 
con  tus  dimes  y  diretes? 
no  vés  que  me  comprometes 
si  no  guardas  el  secreto? 
Benito.    Pues  lo  que  es  yo  no  me  caso 
con  una  estranguladora, 
y  voy  á  mar cháTme  ahora 
no  me  suceda  un  fracaso. 


—  20  — 

Carlos.    Pero,  di,  no  es  mas  prudente, 

que  ocultando  tus  enojos 

veas  por  tus  propios  ojos, 

si  está  en  realidad  demente? 
Benito.    Para  que  sin  ton  ni  son 

haga  alguna  fechoría? 

Que  ahogue  solo  á  su  tía,  • 
Carlos.    Siento  pasos,  ellas  son, 

yo  me  voy. 
Benito.  Dios  nos  asista, 

y  me  vas  á  abandonar? 
Carlos.    (Ap.)  Buen  jaleo  vas  á  armar. 
Benito.    Pero  escucha. 
Carlos.  Hasta  la  vista.  (Yáse.) 

ESCENA  VIII . 

Benito,  Doña   Escolástica  y  Elisa  que  salen  por  b> 

derecha.  Benito  en  el  dintel  de  la  puerta  de  espaldas  al 

espectador. 


Escol.      Espero  que  D.  Benito  (Ap.  á  Elisa.) 

vendrá  de  un  momento  á  otro. 
Benito.     Pero,  Carlos,  por  San  Dimas,  (En  el  dintel.) 

no  vés  que  rae  quedo  solo. 
Kscol.      (Mirando  hacia  lo  puerta  del  fondo.) 

Calle...  esa  voz...  D.  Benito. 
Benito.    Quién  me  llama? 
Escol.  El  es. 

Elisa.  Mi  novio. 

Benito.    (Retirándose  á  un  lado.) 

La  loca. 
Escol.  Muy  bien  venido. 

Cómo  te  vá? 
Benito.     (Que  no  cesará  de  mirar  á  Elisa  con  recelo.) 
Huy  qué  ojos! 

todo  indica  su  locura, 

da  miedo  mirarla  al  rostro. 
Escol.      Pero  que,  no  me  conoces, 

óyeme,  no  seas  bobo: 

te  presento  á  tu  futnra. 
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SSentpo.     Renuncio  á iese  matrimonio; 

á  Zaragoza  eo»  ella. 
Elisa.      Sabéis  que  padece  «n ioco  {A ■  Escola/sitia.) 

el  bueno  de  mi  futuro?     ij; 

es  muy  cerril,  es  «n  oso. 
Escol,      Cállate  tu,  parlanchína 

siempre  has  de  ¡dan zar  «n  todo. 
Benito.    Venid  acá,  una  palabra    , 

Doña  Escolástica.  (Lieváuéóta  ú  ten  lado.) 
Escol.  .o. ,,./  Os  oigo.   • '' 

Benito.    Es  verdad  que  mi  futura  (Con  misterio.) 

bo  tiene  cabeza?      on 
Escol.  ■:        Gómq?   -: 

Benito,    Bajad  la  voay  si  <¿os  oye 

vá  á  emprenderilá  ieoñ  nosotros. 
Escol.     Pero  hombué,  estás  en  La  juicio? 
Elisa.      {ÁP-)  Yo  te  ahuyentarte  tbien  pÉónto. 
Benito.    Dicen  que  no  tiene  seto. 
Escol.      Pues  tú  ño  tienes  tampoco 

mucho' a' íé  «ña.  > 
Benito.  Me'  han  dicho 

que  sHele  nacer  mas  destrozos 

que 'uñ  cañón  de  á -veinticuatro. 
Escol.     Mira,  ó  mucho  me  equivocó,      ' 

ó  tienes -gana  de  bromas, 

no  me  gustan  ios  graciosos. 
Benito.    Bueno  estoy  yo  para  gracias, 

á  lié  que  haré  buen  negocio 

si  se  la  ocurre  algún  dia 

estrangular  á  su  esposo. 
Escol.      Pero  hombre,  no  desatines 

ni  digas  mas  despropósitos. 

0  has  bebido  demasiado, 
v      V;ó.  eres  por  fuerza  muy  tonto, 

y  has  creído  buenamente     , 

esas  patrañas  de  á  folio. 

(A  Eíka  que  se  adelanta.) 

Mira  Elisa,  es,te  es  Benito, 
joven  que  ha.  tiempo  conozca;, 

y  que  tan  solo  ambiciona 

llamare  esposa. 
Benito.  En  demonio  Qmw 


.:\ 


" 
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no  estoy  tan  mal  con, mi  vifda^    : 
Escol.     Vaya  que  estás  fastidioso, 
otra  vez?  no  seas  pesado, 
si  creerás  que  es  algún  coco-.      ' 
Elisa.       (Ap.)  Me  tiene  miedo,  soberbio»- 
Esool.      Me  voy,  conozco  que^estorbo, 
y  os  voy  á;  dejar:  solitos  Hú 
para  que  en  dulce  coloquio,        ■ 
empecéis  á  co-noceros 
antes  del  santo  consorcio. 
Benito.    (Aparee  á  Escolástica.) 

Ay  por  Dios!  no  hagáis  tal  eosa¿ 
no  conocéis  que  me  espongo... 
Escoi.     No  tengas  miedo,  habla  mucho,  ■■■■<\r.\\". 

échala' algunos, piropos,  •.•..,.: ig  .. 
y  verás  como  se  ablanda. 
Ya  i© (íés,i  aunque /alga  tosco',  (AMHsa.y 
puede  hacerte  venturosa 
y  es  buen  muchacho  en  ¡el  fond^':        ■  .  •- 
con  que  asi  muéstrate  afable, 
cariñosa, so hre  todo; 
vaya,  hasta  luego*  amigüitos. 
Benito.    Y  cómo  metías  compongo  (A  Escolástica.) 

si  la  dá?     /  > 

Esgo-l.  Y  qué/ha  dé  darla? 

Casi,  casi. voy  creyendo  (Ap.-) 
que  el  novia  se  ha  vuelto  loco... ■),: 
(Se  va  por  la  dewha;)  ¡ 

■      .  .  •  ■;,,    .    |    ftg      ■ 

..(,;.  V     .  :'lj?'j 

. 

-       .-i!    1(1 

.A':.'  .  BÍ'O 

Elisa  y  Benito.1  Elisa  se  sienta  en  un  sillón  y  Benito  se 
mantiene  auna  distancia  respetuosa. 


■ 

ESCENA  IX. 


Elisa.       (Ajo.)  Pues  señor,  lo  cpie  es  por  mí, 
no  va  á  ser  mala  la  fiesta. 

Besito.    {Ap.)  Pues  séhórh  si  escapo  de  «sta. 
me  voy  cien  leguas  dé  aquí. 
Y  qué  hago  yo  en  este  aprieto, 
como  ocutettfmis  desvies, 


Elisa. 
Benito. 


Elisa. 
Benito. 

Elisa. 

Benito. 

Elisa. 

Benito. 

Elisa. 

Benito. 

Elisa. 

Benito. 

Elisa. 

Benito. 


Elisa. 
Benito. 

Elisa. 
Benito 
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si  en  materia  de  amoríos 
soy  un  zoquete  completo? 
(Suspirando.)  Ay!  (Le  mira  con  ternura.) 
Zape  y  como  suspira, 
no  me  agradaría  mucho, 
que  la  diera  un  arrechucho. 
Cáspita  y  como  me  mira, 
con  qué  fuego!  nunca  vi;; 
tan  peregrina  hermosura. 
Cuánto  va  á  que  mi  futura 
se  ha  enamorado  de  mí? 
No  hay  duda;  yo  me  derrito, 

nada,  aunque  sea  una  loca, 
quiero  escuchar  de  su  boca 
palabras  de  amor. 

Benito. 
Todo  lo  sé,  sol  divino,  (Hincando  la  rodilla.) 

me  amáis  6  de  lo  contrario... 
Abanícame. 

Canario, 

que  ealor  tan  repentino. 
No  me  abaniques.  ( 

Yo... 

Estás. 

Cierra  esa  puerta. 

Y  van  cuatro. 

Mil  gracias. 

Yo  os  idolatro. 

Qué  hora  es? 

No  puedo  mas, 

me  aturde  esta  tarabilla. 

Respondedme,  os  place  hoy  (A  Elisa.) 

el  escucharme  ó  me  voy. 

Benito,  busca  una  silla. 

(Ap.)  Que  déspota  y  que  coqueta, 

temprano  y  con  sol.  Señora. 

Siéntate  y  habíame  ahora. 

(Áp.)  Aquí  te  quiero  escopeta. 

Pues  como  os  iba  diciendo, 

yo  desposarme  quería... 

es  decir  fué  vuestra  tia... 
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ramos,  eu  fin,  yo  me  entiendo, 
os  amo,  sois  muy  hermosa, 
nos  casaremos  los  dos... 
digo  no  5  líbreme  Dios 
de  hacer  semejante  cosa, 
digo,  si  (Ap.)  Jesús  que  gresca! 
Como  saldré  de  este  apuro» 
Elisa.       {Ap.)  El  bueno  de  mi  futuro, 
no  sabe  lo  que  se  pesca. 
Pero  á  qué  tanto  rodeo.  (.4  Benito.) 
me  quieres  por  novia,  eh? 
Bemto.    Sí,  eso  es. 
Elisa.  Lo  acerté. 

Benito.     [Ap.)  No  me  atraparás. 
Elisa.  Ya  veo 

que  tu  amor  es  muy  profundo, 
casémonos  cuanto  antes, 
porque  es  para  los  amontes 
un  siglo  cada  segundo. 
Benito.    (Ap.)  Qué  escucho!  Será  posible? 
Elisa.      Cuál  me  late  el  corazón! 
tú  no  serás  regañón, 
tendrás  un  genio  apacible. 
Benito.     Soy  una  malva.  (Ap.)  Está  visto* 

se  ha  enamorado  de  mi. 
Elisa.      Benito,  munca  creí 

fueras  tan  guapo,  tan  listo. 
Benito.    (Ap.)  Y  me  echa  flores,  que  es  esto. 
Elisa.      No  quiero  marido  adusto, 
tú  harás  en  todo  mi  gusto, 
no  es  verdad? 
Benito,  Oh!  por  supuesto. 

Dios  me  libre.  (Ap.) 
Elisa.  Quiero  coches 

y  caballos  de  montar. 
Benito.     Pero  no  vés  que  un  lugar 

no  es  la  corte? 
Elisa.  Por  las  noches 

quiero  bailes  y  ambigú. 
Benito.     (Ap.)  Ya  está  encima  la  tormenta. 
Elisa.      Y  comprarme  por  tu  cuenta 
ricos  trajes  de  tisú. 
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Benito.    Eso  es  y  en  cuatro  dias 

das  al  traste  con  mis  bienes. 
Elisa.      Y  llevar  lujosos  trenes  ' 

y  diamantes. 
Benito.  Qué  manías! 

Elisa.       Quiero  goces,  libertad,  (Con  ligereza.) 

una  vida  independiente.    • 
Benito.    Virgen  santa!  qué  torrente! 
Elisa.       Y  tener  autoridad 

para  hacer  cuanto  me  ocurra; 

porque  tú  serás  mi  esclavo.. 

y  yo  la  señora^ 
Benito.  Bravo. 

Elisa.       Si  no  quieres  que  me  aburra 

y  me  dé  algún  patatús, 

vamonos  con  mi  primito 

á  quien  yo  aprecio  infinito 

y  á  quien  di... 
Benito.  Jesús,  Jesús, 

eso  solo  nos  faltaba. 
Elisa.      Si  señor,  sábelo  ahora, 

ó  he  de  ser  yo  la  señora, 

ó  sino  busca  otra  esclava. 
Benito.    Ay  Jesús!  cuanto  charlar.  ' 

Basta  ya  señora  loca, 

sepa  usté  que  se  eouivoca 

si  me  piensa  intimidar. 

Yo  no  quiero  por  consorte  :' 

semejante  tarambana^'  • 

porque  no  me  da  la  gana 

de  vivir  á  uso  de  corte.  i  f 

Y  aunque  chille  y  aunque  grite 
y  la  de  algún  arrebato, 

ni  se  cierra  ya  el  contrato, 
ni  me  importa  ni  un  ardite. 

Y  sin  que  esio  sea  injuria 
para  mí  tronó  la  boda, 

no  señor,  no  me  acomoda 

ser  marido  de  una  furia. 
Elisa.      Ah  pérfido,  seductor, 

habrá  mayor  villanía? 
Benito.    Estrangule  usté  á  su  tia 
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si  comprende  asi  el  amor. 
Elisa.       Es  decir  que  no  me  quieres, 

que  desprecias  mi  hermosura 
,  sin  igual,  estoy  segura, 

entre  todas  las  mujeres. 

No  me  importa,  no/ inhumano, 

tengo  amantes  á  docenas 

que  verán  huir  sus  penas 

si  les  doy  mi  blanca  mano.       aaj  ( 

Si  señor,  porque  soy  linda 

y  solo  mirando  malo, 

porque  no  hay  quien  insensato 

á  mis  plantas  no  se  duda. 

Y  todos  con  frenesí 

tan  solo  mi  amor  ansian, 

y  al  canal  se  arrojarían 

por  obedecerme  á  mí. 
Bemto.    Bueno,  bueno.  (Yéndose.) 
Elisa.  Sí,  te  vas 

porque  temes  mi  venganza, 

pero  sabe  que  aun  te  alcanza, 

ahora  me  las  pagarás.  .     , 

Benito.     (Gritando.)  Ay!  socorro.  (Ap.)  Muerto  soy! 
Elisa.      (Ap.)  Esto  marcha,  le  asusté. 
Benito.     Ay  que  la  dá,  venga  usté 

Doña  Escolástica. 
Escol.      (Dentro.)       ,        Voy. 
Be.nito.    (Golpeando  en  la  colateral  derecha.) 

A  la  loca.  (Ap.)  Aquj  fue  Troya, 

me  va  á  estrangular. 
Elisa.       (Ap.)  Mi  tia,  ; 

yo  me  escabullo;  á  fé.mia 

que  sale  bien  la  tramoya. 

(Se  vá  por  la  colateral  contraria.) 

-.■/  .  i    . 

I     ;-  I         :  : 

l 

■   ■  - 

'     •  i  ■   '.  ■ . 


—  n  — 

i 

ESCENA   X- 

bb  al 
Doña  Escolástica  y  Benito. 

■■ 

Escol.     Pero,  hombre,  quieres  decirme  !l' 
á  qué  vienen  esos  gritos? 

Benito.     (Corriendo  de  un  lado  para  otro.) 
Pronto,  pronto  á  maniatarla, 
va  á  hacer  algún  estropicio. 

Escol.      Pero  hombre  epue  estás  diciendo, 
á  quien  vas  á  atar? 

Benito.     (Mirando  en deredor.)  Se  ha  ido,  '•  ■ ?      •!' 

asi  estaremos  seguros.  (Cierra  las  luortns.) 
De  buena  escape.  "•!  <*1 

Escol.  Benito, 

tú  has  perdido  la  cliavela.  uasl 
Cuéntame,  qué  ha  sucedido?  ^  s$í 
qué  es  eso,  quién  se  ha  marchado-, 
qué  te  ocurre.;  , 

Benito.  .  Si  estoy  vivo     oaióo 

es  un  milagro.  •'<  RJ89  i£ 

Escol.  .    Responde,  i       r¿  itt 

Benito.    Nada,  sucediólo  mismo  ¡  &b 

que  yo  me  temia. 

Escol.  i  il     Quieres  I  / 

no  incomodarme?  Repito  í  ou 

que  no  entiendo  lo  que  dices: 
quiero  saber  el  motivo 
de  este  alboroto,  lo  entiendes? 
Benito     Pues,  señor,  es  muy  sencilloy;¡j  ¿¡ 
acabo  de  estar  á  pique         ki  oí  • 
de  morir  en  este  sitio, 
y  usté  es  quien  tiéné  la  culpa   I 
de  semejante  conflicto.  r,    . 

Escol.      Cada  vez  te  entiendo  menos, 

esplícatéi  ! 
Benito.  Ya  me  esplico.:      nsifi] 

Si  á  usted  se  la  ha -figurado 
que  soy  algún  D.  Simplicio, 
y  que  á  mí  todos;  me- engañan 
como  si  fuera  un  chiquillo,      íío'j 


Escol. 


Besito. 


hSCOL. 

Benito. 


hSCOL. 


Benito. 


Escol. 

Benito. 

Escol. 

Benito. 


se  equivoca;  lo  sé  todo 

y  renuncio  á  ser  marido 

de  una  loca  rematada.  ¿ 

Pero  hombre,  estás  en  tu  juicio? 

que  loca  ni  que  ocho  cuartos. 

Mira  ,  Benito  ,  es  preciso 

que  hablemos  claro. 

Y  -tan  claro. 
Me  voy,  y  lo  dicho  .dicho,; 
Elisa  se  ha  hecho  temible  ,  , 

y  usted  quiere,  por  Jo  yisto,     ,,,  ¡ 
endosársela  á  algu,n  prójimo. 
Voy  á  perder  los  estribos» 
Lo  que  es  á  mí  ,h©  me  iposca, 
lo  he  dicho  desde  un  principio*  .,(T 
no  cargo  cotí  esa  furia: 
Jesús!  cuanto  desatiao! 
Me  estás  quemando  la  sangre, 
sábete  que  si  me  irrite, 
te  echo  fuera  de  mi  casa, 
como  tres  y  dos  son  cinco. 
Ni  está  loca  mi  sobrina,  .  ..  - 

ni  aun  siquiera  tiene  visos 
de  verdad  lo  que  me  dices. 
Pues  es  cierto,  positivo.  vcjj 

A  fé  que  si  el.  otro  dia 
no  llega  ái  tiempo  el  primito, ,  i  > 
la  estrangula  á  ustela  niüa 
sin  mas  ni  mas. 

Está  visto, 
tú  has.  perdido  la  cabeza,. 
Y  lo  niega  usted? 

Amigo,  ti 
esto  ya  pasa  de  broma. 
Pues  si  señotía,  es  inicuo  »h 

engañarme  de  ese  modo: 
Pero  hombre,  por  Jesucristo, 
quieres  no  séí*  testarudo, 
por  última  vez  te  digo,    ' 
que  si  acaso  te  has  propuesto 
atronarme  los  oidos' 
con  semejantes  sandeces, 
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puedes  tomar  el  camino 

que  conduce  hacia  tu  pueblo, 

pues  ni  yo  te  necesito 

ni  gusto  de  hombres  tan  locos. 

Yete  con  Dios.  •  .  <■■■■■■' 

Besito.  Ahora  mismo 

partiré  con  mil  amores. 
(Al  tiempo  de  ir  á  marcharse  llaman  en  la  puerta  del 
fondo.) 

Escol.      Ya  voy. 
Benito.    (Ap.)      Quién  será, -Dios  mió. 

(A  Doña  Escolástica  que  vá  á  abrir. ) 

Qué  vais  hacer? 
Escol.  No  han  llamado? 

Benito.     Y  si  es  la  loca  y  abrimos? 
Escol.      Déjame  en  paz  con  mil  santos. 


ESCENA  X!. 


Dichos  y  Carlos. 


Carlos. 
Benito. 
Escul- 
carlos. 


Besito. 


Escol. 
Benito. 

Carlos. 
Benito. 

Escol. 

Carlos. 


Gracias  á  Dios.  {Entrando.) 
(Ap.)  Ah!  respiro. 

(Ap.)  Otro  que  tal  baila. 
{Ap.)  Calle- 

estaban  con  gran  sigilo 
hablando  ios  dos;  no  hay  duda, 
se  descubrió  el  pastel. 

Chico, 
vienes  caido  del  cielo, 
vas  á  servir  de  testigo 
y  aun  de  juez  de  una  disputa. 
Yuelves  otra  vez? 

Insisto 
en  que  está  loca  y  muy  loca. 
(Ap.)  Cayó  en  el  lazo,  magnífico. 
Carlos  dirá  lo  que  siente, 
y  á  él  tan  solo  me  remito. 
Y  qué  dices  tú? 

Y«?  Nada. 


■  ; 
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Escol.      Con  qué  sacamos  en  limpio     b  ioii 

que  aquí  la  razón  es  mia? 
Benito.     Cómo  que  nada;  no  olvido  (A  Carlos.) 

el  lance  queme  has  contado. 
Escol.      Lo  soñaste;  no  permito 

que  nadie  me  contradiga. 
Carlos.    No  os  enfadéis,  sé  de  lijo  .(A  Escolástica.) 

que  tiene  venas  de  loco. 
Benito.    Pero  este  es  un  laberinto. 
Carlos.     No  hagas  caso  de  mi  lia,  (A  Benito.) 

está  chocha,  te  lo  aviso. 
Escol.      Elisa,  Elisa,  ven  pronto,  {Llamando.) 

me  va  á  dar  un  tabardillo. 
Benito.    Que  no  venga,  no  hace  falta. 
Escol.      Vamos  á  ver  si  consigo  (Sofocada.) 

salir  de  una  vez  de  dudas. 

No  hay  remedio  ó  yo  deliro,  (Ap.) 

ó  hay  aquí  gato  encerrado. 
Carlos.    Virgen  santa  que  bullicio! 


E8CESSA 

Elisa  que  sale  poi'  la  colateral  de  la  derecha.  Carlos. 

Besito  y  Doña  Escolástica.    Esta  'debe  ser   su 

colocación. 

.     i 

Me  llamabais? 


Elisa. 

Escol. 


Carlos. 
Escol. 

Benito. 


vas  á  cantarme  de  plano    . 

cuanto  ocurre. 

(Ap,  á  Elisa.)    Ya  es  en  vano 

el  ocultarlo.  (Siguen  hablando  aparte. ),,.,, 

(A  Benito)  ;  Y  ahora, 

sin  que  haya  doblez  en  tí, 

confesarás  con  franqueza, 

que  se  te  vá  la  cabeza 

algunas  veces. 

A  mí? 
Usted  es  la  que  está  chocha, 
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y  no  sabe  lo  que  pasa 
á  estas  fechas  en  su  casa. 
Escol.      Me  insultas,  Virgen. de  Atocha! 

fuera  de  aquí. 
Elisa.       (A  Carlos.)'       Y  si  mi  tia 

vuelve  otra  vez  á  su  empeño? 
Carlos.    No  temas,  ya  al  lugareño 

tronó. 
Escol.  Llegará  ialgundia 

en  que  me  des  la  razón. 
Elisa.       Tia,  queréis  que  os  responda? 
Escol.      Sí,  pronto. 
Elisa.  Esta  trapisonda 

solo  ha  sido  uña  ficción. 
Escol.      Qué  dices? 
Benito.  Será  posible? 

Con  qué  Elisa?... 
Carlos.  No  está  loca. 

Benito.     Pues  no  escuché  de  tu  boca 

que  era  una  fiera  temible? 
Escol.      Se  habrá  visto  cpsa  igual? 
Carlos.    Perdonad  si  os  he  ofendido, 
este  enredo  solo  ha  sido 
para  quitarme  un  rival. 
Elisa.       Sí  tia,  usted  se  empeñó 
en  casarme  con  Benito^ 
á  quien  yo  aprecio  infinito, 
como  amigo;  pero  no: 
como  al  hombre  que  ha  de  ser 
mi  esposo. 
Blnito.    (A  Escolástica.)  Pues  nada,  nada, 
tocaremos  retirada 
y  que  sea  la  mujer 
de  su  primo. 
Escol.  No  señor, 

-     no  se  saldrá  con  la  suya; 
ó  ha  de  ser  esposa  tuya, 
ó  á  un  convento. 
Benito.  Y  no  es  mejor, 

que  visto  que  no  me  quiere, 
lo  que  no  me  importa  un  pito, 
se  case  con  su  primito 
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á  quien  sin  duda  pretiere? 

Ya  que  loca  se  ha  fingido 

por  no  ser  esposa  mía, 

fuera  en  usted  tiranía 

darla  á  la  fuerza  marido. 

Y  pues  se  quieren  los  dos 

y  yo  agradarla  no  puedo, 

á  Carlos  su  mano  cedo, 

cáselos  usted  y  adiós. 
Escoi..      Nada  de  eso;  asi  sabrán 

quien  es  su  tia,  es  preciso. 
Benito.    Y  si  no  les  dais  permiso, 

ellos  se  lo  tomarán. 
Carlos.    Qué  bueno  es  Benito!    (A  Elisa.) 
Elisa.  Cierto. 

(Doña  Escolástica  estará  vuelta  de  espaldas. ) 
Benito.    Vamos,  pelillos  al  mar. 
Carlos.    Me  perdonas?  (A  Benito.) 
Besito.  No  hay  que  hablar 

de  lo  pasado. 
Carlos.  Te  advierto 

que  ya  soy  de  buena  fé 

tu  amigo. 
Benito.  Por  decontado. 

Elisa.       (Ap.)  Ya  siento  haberle  asustado. 
Benito.     Vamos,  no  se  ablanda  usté?  (A  Escolástica.) 

me  enfado  yo  por  ventura? 
{A  Carlos  y  Elisa.) 

Ya  vuestra  tia  os  complace, 

y  consiente  en  este  enlace. 

Carlos.    }  r.    .   ■,.      0 
,-,  VQue  dices? 

Elisa        j  K 

Benito.  La  verdad  pura, 

y  yo  os  doy  mi  parabién. 

No  es  cierto?    (.4  Escolástica.) 
Escol.  Pues  tú  lo  dices, 

anda,  que  sean  felices, 

yo  á  todo  respondo  amen. 
Elisa.       Gracias,  tia. 
Carlos.  Desde  boy 

seréis  mi  segunda  madre. 
Escol.      Y  si  se  opone  tu  padre? 
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Carlos.    No  lia,  seguro  estoy; 

mas  por  si  esía:s  indecisa, 
ahora  le  voy  á  escribir: 
cómo  no  ha  de  consemir 
siendo  con  mi  prima  Elisa? 

Elisa.       Como  me  adulas. 

Carlos.  Soy  justo. 

Benito.    Se  cumplió  vuestro  deseo. 

Elisa.       Cuan  feliz  soy. 

Escol.  Ya  lo  creo, 

te  saliste  con  tu  gusto 
y  se  acabó. 

Benito.  Mucho  siento 

el  alejarme  de  aqui. 

Escol.     Te  marchas? 

Carlos.  Tan  pronto? 

Benito.  Sí, 

en  este  mismo  momento 
hago  falta  por  allá. 
Cuando  ceja  la  cosecha, 
y  esté  la  vendimia  hecha 
aqui  volveré  quizá, 
y  si  algún  dia  queréis 
visitar  mis  posesiones, 
no  os  faltarán  distracciones 
y  buen  albergue  tendréis. 
No  hallareis  lujo,  es  verdad, 
pero  sí  cómodo  abrigo, 
el  corazón  de  un  amigo 
y  una  fina  voluntad. 

Elisa.      Y  yo  siempre  agradecida 
á  tan  noble  proceder, 
miraré  como  un  deber 
el  no  olvidarlo  en  mi  vida. 
Mi  utilidad  es  bien  poca 
mas  si  serviros  pudiera, 
pruebas  entonces  os  diera 
de  que  Elisa  no  está  loca. 
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Pujol     Masía. 

Valencia. 

M.  Garin. 

horca. 

Delgado. 

Valladolid. 

Bassó. 

Logroño. 

Verdejo. 

Vitoria. 

Echavarría. 

Loja. 

Cano 

Vigo. 

Fernandez  Dios. 

Málaga. 

Moya. 

Villanueva  y  Gel 

Málaga. 

Casilasi. 

trú. 

Pers  y  Bicart. 

Murcia. 

Adrion. 

Zamora. 

Calamita. 

Motril. 

Ballesteros. 

Zaragoza. 

Gallifa. 

